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			Para todos aquellos que aman la venganza.

			Para los que tienen una debilidad y, 

			aun así, acaban amordazándola
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			PRÓLOGO

			IVÁN

			Cinco años antes

			El sonido de la lluvia al chocar contra el asfalto era casi ensordecedor. Difícilmente se veía más allá; la niebla lo envolvía todo y el vaho de nuestras respiraciones solo empeoraba la situación. Intenté enfocar la vista, pero no lograba apreciar nada que no fuera el contorno de su silueta contra la luz de la luna. Estábamos en los muelles de carga donde todo sucedió; el olor a salitre, a lluvia y a sangre nos envolvía. Allí fue donde cambió nuestra vida.

			—Gabi, por favor, suelta el arma —supliqué con voz rota.

			Gabriella me apuntaba directamente a la cabeza. Le temblaba la mano, su cuerpo sufría espasmos por la hipotermia y el miedo y el dolor se reflejaban en su mirada. Se estaba desangrando, tenía el rostro cada vez más pálido, y se tornaba de un color grisáceo; la adrenalina era lo único que la mantenía en pie.

			—Amore…

			—¡No me llames así, hijo de puta!

			El grito de Gabi fue desgarrador. A continuación, sollozó, lo que provocó que bajase la guardia. Intenté avanzar hacia ella, pero se recuperó rápidamente y volvió a su anterior posición de defensa. No paraba de temblar.

			—No des ni un paso más —amenazó.

			—Gabi…

			—Fuiste tú. Murió por tu culpa…

			—Eso no fue así, Gabriella. ¡Yo jamás habría dejado que pasara aquello!

			—¡Mentiroso! —gritó con toda la rabia y el dolor que tenía dentro.

			Quería acercarme a ella, arrancarle el arma de las manos y envolverla entre los brazos. Quería consolarla, contarle toda la verdad —jamás haría nada que le provocara sufrimiento, y menos que causara la muerte de uno de sus seres queridos—, pero no podía.

			Desde aquella noche, Gabriella construyó un dique a nuestro alrededor que nos distanció y me alejó de ella. Iba a reducir el mundo a cenizas; haría arder cada maldita ciudad, país, pueblo o región hasta que encontrara al culpable. Sabía quién era esa maldita rata traidora, pero se había escondido bien. No pararía hasta dar con él y se lo ofrecería en bandeja de plata. Después, si ella no podía —que lo haría—, lo mataría yo. Le causaría tal sufrimiento que acabaría rezándole al maldito diablo, porque para Dios no tendría suficientes plegarias. Su problema sería que yo era ese diablo.

			—Gabi, se acabó —ordené—. Baja el arma, habla conmigo.

			Dejó de sollozar, su mirada se tornó enloquecida.

			—Tú ya estás muerto —susurró a la vez que una lágrima le caía por la mejilla.

			Los disparos llegaron, lo volvieron todo negro y me hicieron caer como nunca nadie lo había conseguido. Ella sabía que no sacaría el arma, que no me defendería, que le dejaría el camino libre; al igual que yo sabía que apretaría el gatillo. Era la maldita Gabriella Bianchi, la principessa de la mafia italiana, hija del gran capo Leonardo Bianchi. Solo con eso sabía que, aunque ella no quisiera, tendría que hacerlo, tendría que dispararme: condenaría su alma y la mía.

			Mi nombre es Iván Nikolaievich Vasíliev. Soy el Pakhan de la Bratva, el maldito rey de Rusia, y aquel día morí por primera vez. Lo que ella nunca supo es que el diablo no puede morir, únicamente regresar al infierno del que ha salido, e iba a hacerlo solo para volver a verla, para contarle toda la verdad, vengarme y hacerla mía. Porque Gabriella Bianchi era mía, de nadie más, y no pararía hasta que el mundo entero lo supiese. Se me prometió una reina y quería cobrar mi recompensa, aquella por la que casi perdí la vida, junto con la de mis hombres y la de ella en el camino.
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			1

			GABI

			Esta historia podría comenzar de mil maneras distintas. Podría hablaros del día que llegué a este mundo, llorando a pleno pulmón —o eso asegura mi madre—, de que crecí rodeada de naturaleza, animales, vestidos lujosos y hombres trajeados. También podría hablaros de mi familia, de cómo llegó mi padre a ocupar el puesto de capo di tutti capi —y que ahora pertenece a mi hermano Enzo—, de mis viajes fuera del país, de mis idas y venidas, de los años locos en la adolescencia, de mi primer beso o del primer amor, de cómo me rompieron el corazón hasta que se volvió casi de piedra…

			¿De mis sueños, engaños y mentiras? No.

			Mi mundo cambió hace cinco años. Los rusos nos traicionaron y los albaneses nos pusieron una diana en la cabeza. Los únicos que no interfirieron en aquella masacre fueron los mexicanos. Todo había sido una farsa, una estratagema para acabar con la familia Bianchi.

			Aquella maldita noche en la que todo estalló por los aires, mi hermano pequeño, Luca, no fue el único que murió. Una parte de mí lo hizo con él. Perder a una persona que amas es la peor de las sensaciones. El dolor te acompaña cada día; muta, pero nunca desaparece. Es imposible borrar esa marca de tu alma.

			La sangre corrió como un río sin control. Las balas, junto con la lluvia, la noche cerrada y el muelle de carga, adornaron el último acto de la función. Ahí supe lo que era el miedo, la desesperación y el verdadero dolor. La poca inocencia que quedaba en la joven Gabriella se esfumó para nunca más regresar y me convertí en lo que soy ahora: una mujer sin escrúpulos, sin piedad, digna hija de su padre y del apellido Bianchi. Una mujer que decidió que, si tenía que ser despiadada, que así fuera.

			Hace casi tres años, volví de mi exilio en Nueva York, ciudad donde mi padre, Leonardo, nos había enviado a mi hermana gemela, Mia, y a mí. Nos sacó del país para quitarnos de en medio tras la guerra que se desató entre las distintas mafias, supuestamente, asociadas. Nos llevó a un piso franco y nos proporcionó seguridad y escoltas las veinticuatro horas del día, además de una nueva identidad. Teníamos el mismo nombre y apellido, pero nuestra nacionalidad pasó de ser italiana a estadounidense, lo que destruyó cualquier lazo familiar que nos relacionara con la mafia. Comenzamos una vida anodina y tranquila por completo, hasta que llegó el momento de regresar. Porque la mafia ni olvida ni perdona.

			Antes me apodaban «la pequeña principessa de la mafia italiana», ahora me llaman «la regina», porque eso es lo que soy, para eso nací, y ninguno de esos cabrones estará jamás preparado para el infierno que pienso desatar sobre cada uno de ellos. Uno a uno, caerían. Uno a uno.

			Juré vengarme. Prometí no detenerme hasta acabar con todos y un Bianchi siempre cumple con su palabra, a no ser que la muerte acabe con él. Sangre por sangre, dolor por dolor.

			Hasta la última lágrima. Hasta mi último aliento.

			Sí, esta historia podría comenzar de mil maneras distintas, pero la mía comienza con un secuestro.

			Actualidad, 23 de septiembre

			La carretera que se mostraba ante mí se fundía, a escasos metros, con la oscuridad absoluta que me rodeaba. Parecía un mundo sin fin, sin luz, sin esperanza. La isla de Sicilia era el escenario principal; la costa, mi destino, y estaba cerca, pero no lo suficiente.

			Continué pisando el acelerador a fondo hasta que una nueva curva, endemoniadamente cerrada, me salió al paso. Si los que me perseguían no me mataban, acabaría haciéndolo la carretera. Los albaneses habían puesto un pie en mi isla, algo que no deberían haber hecho sin mi consentimiento, pero aquí estaban. Esa fue una de las condiciones que incluí en nuestro acuerdo y, estaba claro, lo habían quebrantado; la pregunta era por qué. Llevaba cinco años siguiéndoles la pista, investigando cada uno de sus movimientos junto con mi equipo, anticipándome a sus acciones, pero esto no lo había visto venir. Casi, y digo casi —hasta que me descubrieron—, conseguí acercarme lo suficiente como para pasar desapercibida en aquel almacén abandonado donde, al parecer, habían estado escondiéndose. Aquella era mi isla. Sicilia era mi territorio y conocía cada recoveco. Aun así, no bastó. Me habían descubierto, y ahora huía en mitad de una persecución: la mía.

			Intenté contactar con Keyla desde la «seguridad de mi vehículo». Ella era quien se encargaba de vigilar las cámaras, de pinchar la radio de la policía o de joder cualquier equipo electrónico que le pusieras en las manos, de eso y de mucho más, pero no daba señales de vida.

			Tres coches armados me perseguían. Las balas no paraban de rebotar sobre la carrocería blindada del Bugatti mientras hacía todo lo posible por esquivarlas para que no acertaran a ninguno de los neumáticos o estaría realmente en apuros.

			—¡Joder! ¡¡Joder, joder, joder!! —grité desgarrándome la garganta.

			Volví a intentar contactar con mi equipo de apoyo, pero nada, no hubo respuesta; estaba sola. Tenía que llegar a la costa y salir de aquella maldita carretera secundaria o acabaría siendo mi tumba. 

			Seguí haciendo quiebros mientras las balas llegaban en ráfagas sin descanso. La tensión invadía cada rincón de mi cuerpo. La adrenalina circulaba sin control por mi sistema circulatorio, lo que provocaba que el corazón me latiera a un ritmo ensordecedor, incontrolable. Miré por el retrovisor y descubrí que cada vez estaban más cerca, joder, tanto que casi notaba su asqueroso aliento sobre la nuca, erizando cada vello de mi cuerpo.

			—¡Mierda!

			Observé, por unos segundos, el arma que descansaba sobre el asiento del copiloto; no tenía nada que hacer con ella. Sus coches también estaban blindados y, con una simple nueve milímetros, no cambiaría nada en absoluto. Llevaban fusiles de asalto de largo alcance, incapaces de perforar la carrocería de mi coche, pero perfectos para volar mi preciosa cabeza. Si hubiese bajado la ventanilla aunque fuera para tomar aire, estaría muerta.

			Dirigí la mirada al frente, intentando concentrarme, mientras apretaba el volante con todas mis fuerzas hasta notar un dolor insoportable y palpitante para mantener los pies en la tierra.

			Había salido de casa sin pensar y sin coger las armas adecuadas o el equipo necesario para plantarles cara. «Maldita estúpida».

			No paraba de buscar una salida, un plan B que me ayudara a librarme de aquel problema, porque si algo había aprendido a lo largo de los años era que siempre había que tener uno: «Ten prevista una salida, un escondrijo, una vía de escape. Siempre», esa había sido mi norma inquebrantable, hasta hoy. Comencé a reírme, desquiciada. Habían pasado cinco largos años desde aquella noche, cinco putos años, luchando como una condenada para llevar a cabo mi venganza, para cumplir aquella promesa que nos había hecho a Luca y a mí misma. Cinco. Putos. Años. Si no conseguía escapar o acabar con ellos, todo habría sido en vano. Eran ellos o yo. Tanto tiempo luchando para aprender a controlarme, para intentar manejar la impaciencia, la impulsividad y la locura, se había evaporado en segundos. Una llamada para decirme que esos hijos de puta habían vuelto y yo lo había echado todo a perder.

			Tras colgar, me había puesto en contacto con Keyla. Por supuesto, me dijo que ni se me ocurriera ir sola, sin ningún tipo de apoyo, pero no… Me fui pitando de allí y le dejé la puerta abierta a todo ese odio que me consumía. También llamé a Carter, un exagente de ciberseguridad de la DEA y mi mentor en muchos ámbitos. Casi me arranca la cabeza desde el otro lado de la línea. Por último, llamé a mi hermana, Mia, mi media mitad. Ella solo suspiró y me dijo que, pasase lo que pasase, me quería.

			Una explosión, eso es lo que era, una maldita explosión incontrolable.

			Una lágrima me rodó por la mejilla. No quería llorar, no quería derramar ni una más por culpa de ellos, pero la ansiedad podía conmigo. La limpié de un manotazo sonoro y me concentré en continuar conduciendo a ese ritmo frenético. Las balas siguieron llegando y yo seguí esquivándolas. Si querían acabar conmigo, tendrían que destruir toda la isla, porque Dios sabía que mi vida no iba a acabar ahí. Aún tenía muchas cabezas que cortar, muchas personas que arrastrar en mi caída y no, no pensaba irme hasta que lo consiguiera.

			—¡Gabi!

			Cerré los ojos de manera inconsciente al escuchar la voz de Keyla a través de los altavoces. Casi grité de la alegría, pero no podía despistarme ni por un segundo, ni siquiera despegar el pie del acelerador, a no ser que fuera para frenar en un intento por no matarme.

			—¡Joder, Keyla, llevo diez minutos intentando contactar contigo! —grité.

			—¡Te tengo! ¡Lo siento, lo siento, lo siento! No te encontraba.

			—¡Joder!

			—En dos minutos viene la recta, nena. Tengo tu posición en el mapa, pisa fuerte y aléjate de ellos todo lo que puedas. Dirígete al embarcadero, está todo preparado para cuando llegues. Carter y Max van en tu busca para darte apoyo y escoltarte.

			Keyla habló apresuradamente, acompañada por el inconfundible sonido de sus dedos al teclear sin control sobre el equipo.

			—¡Eso intento, pero están demasiado cerca! No me han dado ni un segundo de descanso —grité.

			Más balas volvieron a sonar a mi alrededor, miré por el retrovisor y descubrí que no solo se habían acercado aún más, sino que unas luces nuevas se habían unido a la persecución.

			«Joder. Perfecto. Simplemente… perfecto».

			—Keyla, han llegado más… —dije de manera entrecortada con el corazón en la garganta.

			Pocas eran las veces que podía reconocer que había padecido miedo, pero aquella era una de ellas. De manera silenciosa, aquel oscuro sentimiento se fue arraigando en mi cuerpo, y habría llegado a paralizarme si yo se lo hubiera permitido; pero ese nunca sería el caso. Me recordé, antes de que llegara ese indeseable momento, quién era, cómo había llegado hasta allí y cuánto me había costado. Una sucesión de imágenes pasó por mi mente; que siete coches me persiguieran no era nada comparado con todo lo que aún me quedaba por hacer. No, jamás me dejaría intimidar, jamás me inclinaría ante nadie; jamás dejaría que el miedo tomara el control. La locura quizá sí, pero ese hijo de puta no.

			—¡Mierda! —exclamó Keyla.

			—Sí, merda —susurré.

			—Te quedan veinte minutos para llegar, quince si esa belleza se porta bien.

			—¡Esta belleza va a todo gas, te lo aseguro!

			Tras una nueva ráfaga, comencé a hacer eses una vez más, susurrando todo tipo de palabrotas en mi lengua natal.

			—Dame un minuto, voy a buscar quiénes son. Ya he intentado acceder a sus sistemas, pero están protegidos.

			Escuché sus manos volver a hacer magia al trabajar a un ritmo enloquecido, a la vez que informaba a los demás de las novedades. Oí a Carter y a Max despotricar de muchas personas, además de varios insultos que iban dirigidos, en mayor medida, hacia mí. «Me lo merezco, las cosas como son».

			La adrenalina, a la que era adicta, estaba convirtiéndose en un peso imposible de ignorar por más tiempo. Comenzaba a notar las extremidades entumecidas, los ojos se me iban de un lado a otro de la carretera de manera desquiciada y tenía la respiración cada vez más acelerada. Notaba la tensión invadir mi cuerpo. Un minuto y tendría mi mejor oportunidad a la vista.

			Una luz iluminó la carretera en todo su esplendor, como si acabara de caer la estrella más brillante del cielo acompañada, tras un breve instante, por un sonido ensordecedor que hizo retumbar todo a mi alrededor, desestabilizando mi trayectoria. La corregí como pude, aunque perdí velocidad y unos segundos muy pero que muy valiosos. Me fijé en que habían destrozado uno de sus vehículos.

			Treinta segundos. Treinta. Putos. Segundos.

			—¡Joder, Gabi! ¡¿Qué ha sido eso?! —preguntó Keyla.

			«¿Que qué ha sido eso? Una putada». Miré por el retrovisor. Apenas veía nada con claridad, pero incluso en la lejanía reconocía aquella arma.

			—Han usado un lanzagranadas con munición perforante —contesté.

			—¡Mierda, Gabriella, te dije que me esperases, no me toques los cojones! —gritó Carter.

			Aquella inconfundible voz, que tantos quebraderos de cabeza me había dado, lo inundó todo a mi alrededor. Al parecer, se había unido a la llamada y estaba cabreado, mucho, como siempre.

			—¡¿Qué?! ¿Qué significa eso? —preguntó Keyla.

			—Que está jodida —respondió mi querido primo hermano, Max, mientras Carter seguía soltando todo tipo de improperios y Keyla lo retransmitía al resto del equipo.

			—Han fallado —apunté.

			Estrujé el volante, me quedaban quince segundos.

			—En menos de diez minutos os cruzaréis —informó Keyla.

			—Vamos equipados, Gabi. Esos cabrones están muertos —amenazó Max. 

			Me puso los pelos de punta. Sabía a ciencia cierta que cumpliría con su palabra. Él también era un Bianchi y nada nos gustaba más que una buena vendetta.

			«La recta».

			Giré el volante, buscándola desesperadamente. Clavé el pie a fondo en el acelerador y derrapé con la parte trasera mientras daba pequeños saltitos, de manera inconsciente, a la vez que rezaba: «¡Vamos, precioso, vamos!».

			De nuevo, aquella luz y, con ella, la explosión, además de una nueva ráfaga que me alcanzó al mismo tiempo que otro de sus coches salía volando por los aires. «¿Qué cojones está pasando? Dios, esto es una locura».

			—¡Gabriella! —gritó Carter.

			—Estoy bien.

			Incluso con el infierno que me rodeaba escuché el suspiro de alivio de Carter.

			—Gabi, estoy en las cámaras de tu coche. Parece que han fallado dos veces —comentó Keyla con voz pensativa—. O son gilipollas o los que se han unido a la persecución no van a por ti; son ellos los que están disparando los lanzagranadas.

			—No veo nada desde aquí.

			—¡No te distraigas! —ordenó Max.

			Tanto él como Carter me estaban poniendo de los nervios; no paraban de gritar y darme órdenes sin ningún tipo de sentido ni lógica. Claramente, estaban bastante alterados y me lo estaban contagiando.

			—No llevan los mismos modelos… Voy a acceder a las cámaras cercanas, intentaré hacer un barrido a ver si consigo averiguar quiénes son —dijo Keyla antes de despedirse.

			Traté de evadirme, pensar en algo que no fuera mi muerte inminente, pero no era tan fácil como creía. Me habían educado para no temerla, y no lo hacía, pero eso no quería decir que dejara de respetarla.

			La distancia que nos separaba era cada vez más escasa.

			—Gabi —llamó Keyla.

			—Dime —contesté.

			—Los tengo —aseguró.

			—¿Quiénes son? —preguntó Carter.

			—Rusos.

			—Mierda…. —susurré.

			Estaba jodida, realmente jodida. «¡¿Qué pintan ahora los rusos en esto?!».

			—He intentado acceder a su sistema una vez más, pero es impenetrable.

			—Están cada vez más cerca —contesté sin dejar de mirar por el retrovisor.

			—En cinco minutos os cruzaréis.

			—¡¡Me cago en la puta!! ¡Písale! —gritó Carter dejándose la garganta.

			—¡No corre más, imbécil! —contesté en el mismo tono.

			—¡No es a ti, hostia, es a Max!

			—¡Te he dicho ya veinte veces que no da para más, joder! —gritó Max, acompañado por el inconfundible sonido del seguro de su arma—. ¡Como vuelvas a tocar el volante, te vuelo la cabeza!

			Aquello era de locos. Los gritos de todos volvieron a inundar el vehículo.

			No podía más, estaba a punto de estallar. Comencé a golpear el salpicadero como una demente, gritando todo tipo de palabrotas sin sentido hasta que de nuevo llegó la luz, aquella que iba a determinar mi destino. Pasó volando por encima de mí, incluso oí el rugido del aire. Uno de los vehículos de los rusos sacó de la carretera el último coche de los albaneses. Ya no quedaba ningún obstáculo entre nosotros. Di un volantazo para huir de la trayectoria del impacto. Al mirar al frente, unos metros más adelante, se apreciaba cómo parte de la montaña comenzaba a desprenderse sobre la carretera.

			—¡Gabi!

			Los gritos de mis amigos subieron de tono tras escuchar la detonación. No entendía nada. «¿Por qué coño disparan a la montaña?».

			Noté cómo se me cerraba la garganta, cómo la ansiedad por escapar y salir de allí comenzaba a inundarme la mente. Sentí un peso enorme sobre los pulmones, como si una losa que pesase toneladas me impidiese respirar con normalidad. Me querían viva. El objetivo no era yo, habían fallado a caso hecho. Bueno, no, habían acertado.

			—Están destrozando la montaña ¡Van a acorralarme! —grité observando las rocas caer por la ladera.

			—En cuatro minutos os cruzaréis.

			—¡No tengo cuatro minutos!

			—¡Voy a matarlos! —gritó Max.

			Los gritos de los chicos se entremezclaron con mil amenazas. Estábamos jodidos.

			—¡Aguanta, joder!

			Una vez más, la luz. Seguramente esa sería la última vez que la viera. El proyectil pasó de largo, impactó contra la montaña y generó un fuego hipnótico. Acertó justo en el centro, en la parte más frágil y cercana a la carretera. Por primera vez desde que había empezado aquella persecución, tuve que pisar el freno a fondo al mismo tiempo que controlaba la trayectoria, cada vez más inestable, del volante. Iba a más de trescientos kilómetros por hora y, por paradójico que fuera, ahora aquella velocidad era un problema.

			Las rocas comenzaron a precipitarse sobre la carretera y cortaron la circulación. Miré, por última vez, a través del retrovisor. Los cuatro vehículos que me perseguían habían hecho una formación en línea.

			Novecientos metros e impactaría contra aquel muro de rocas. Tenía unos diez segundos, doce como mucho. Seguí pisando el freno a fondo mientras controlaba la oposición del volante. Todo pasaría demasiado rápido.

			Siempre supe que la vida era efímera pero valiosa. Había tenido miedo en pocas ocasiones y siempre había sabido controlar la situación, seguir interpretando mi papel; pero ahora estaba cagada.

			Doscientos metros.

			No oía nada que no fueran los latidos apresurados de mi corazón.

			Pum. Pum. Pum.

			Dos segundos.

			Cogí aire, quizá por última vez, y apreté el volante con todas mis fuerzas mientras maldecía en italiano.
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			GABI

			Lo primero que percibí fue la oscuridad, una tan intensa que parecía tangible. Intenté abrir los ojos, apartarla de mí, pero no pude. El olor a gasolina y el humo inundaban cada resquicio de mis pulmones, quemándolos a su paso. Comencé a notar dolor, junto con un hormigueo que me recorría hasta el último centímetro del cuerpo. Tenía mucho sueño y, aunque mi consciencia me pedía que abriese los ojos, no quería hacerlo, solo deseaba volver a aquel lugar del que había salido para no sentir ese maldito dolor.

			En mitad de aquella confusión, aprecié el sonido de unos pasos pesados acercándose. No sabía quién era, quién venía a por mí; el pánico llegó. Mi mente estaba alerta, pero no mi cuerpo, que no respondía a mis órdenes, aunque se las estuviese dando a voz en grito.

			«¡Muévete, muévete, joder!».

			Pocos segundos después, escuché el característico sonido del metal al rasgarse. Comencé a salir, poco a poco, de esa neblina que me tenía tan fuera de lugar, tan desconcertada. En ese momento fue cuando escuché los gritos desgarrados de Carter y Max, las órdenes en ruso, los disparos, las detonaciones… Entre aquel absoluto caos, alguien me rodeó la cintura para después incorporarme y tomarme el pulso, paciente, mientras yo seguía intentando, con todas mis fuerzas, volver al presente. Sentía su respiración pausada cerca del rostro, quizá demasiado cerca, como si me estuviera observando con detenimiento. La situación, desde luego, no encajaba con la absoluta locura que nos rodeaba.

			Unos brazos grandes y fuertes me envolvieron y me sacaron de aquel lugar. Me sentí insignificante entre ellos, me hizo recordar viejos tiempos en los que era feliz y joven; demasiado joven e ingenua.

			—Ya sabéis las órdenes: atendedla y luego atadla —dijo una voz profunda en ruso.

			—Pero si no puede moverse —respondió el hombre que me transportaba a pasos rápidos y agigantados.

			—Me da igual.

			Me dejaron en el suelo. Supuse que sería un furgón por el sonido de una puerta corredera al cerrarse. Cuando escuché al motor cobrar vida, terminé de asimilarlo. «Se acabó. Me están secuestrando». Intenté reaccionar una vez más, con todas mis fuerzas. Nada. Varias manos comenzaron a tocarme para comprobar que estuviera viva e intacta y la consciencia me abandonó una vez más.

			No sabría decir cuánto tiempo había pasado hasta que conseguí escapar de la somnolencia. Respiré para armarme de valor ante lo que sabía que estaba por venir. Lo recordaba todo, hasta el más mínimo detalle. Seguí con los ojos cerrados, aunque mi instinto de supervivencia me dijera a gritos que los abriera y corriera como alma que lleva el diablo. Debía continuar en aquella posición, nadie me estaba atacando; estaba a salvo, por ahora… Mantuve la respiración relajada, aunque por dentro me sintiera como un volcán a punto de estallar. Conté los minutos, los segundos y me centré en cualquier sonido que me rodeara.

			«Joder». Me habían entrenado para esto y mucho más. Sabía matar a sangre a fría, sabía defenderme en un cuerpo a cuerpo y daba igual si el enemigo era un hombre o una mujer. Me había formado hasta la saciedad, pero, aun así, la situación era impactante. Sin embargo, estaba preparada, solo tenía que esperar mi momento.

			Una hora, veintitrés minutos y catorce segundos fue lo que tardamos en llegar a nuestro nuevo destino. Una vez más, tuve que dejar que me cogieran y me transportaran como si fuese un fardo.

			 —Mikhail —llamó de nuevo aquel hombre, que, al parecer, llevaba la voz cantante.

			—Dime —contestó la persona que cargaba con mi cuerpo, deteniéndose ante aquel apelativo.

			—No te olvides de atarla.

			—Que sí, joder —suspiró con fuerza antes de volver a ponerse en marcha.

			Unos segundos después de subir unas escaleras, me depositó sobre un asiento. Claramente, estábamos en un puto avión. Después me abrochó el cinturón de seguridad y me sujetó las manos para atarlas con una cuerda. Menuda situación. Casi lo mandé todo a la mierda cuando noté que me recorría el rostro con las manos, apartando los mechones que caían descontrolados sobre él. Tras unos segundos que se hicieron eternos, se puso en pie y se alejó, solo unos metros. Incluso con los ojos cerrados notaba su atenta mirada sobre mí. Decir que estaba nerviosa sería un chiste comparado con mi situación; lo que estaba era al borde de un ataque de pánico. Cualquier simple reacción me podía delatar y que tuviera un maldito psicópata observándome no lo hacía más fácil. ¿Sería joven, guapo, un enfermo mental por tocar así a una persona supuestamente inconsciente? Un gilipollas, eso es lo que era.

			—¿La has atado? —volvió a preguntar aquel incordio de hombre metomentodo.

			—Que sí… Madre mía, Bladimir, estás insufrible.

			—Insufrible se va a poner el Pakhan como se entere de que la estás mirando como un puto enfermo. ¡Vuelve a tu posición!

			Escuché a Mikhail suspirar y se alejó.

			Las horas pasaron y yo esperé, paciente, cada minuto y segundo, agazapada en mi asiento, controlando mi respiración y cada uno de mis movimientos. Me mantuve inmóvil de una manera intensamente dolorosa. El no poder mover ninguna extremidad o articulación me estaba matando, pero había soportado cosas peores. Carter me había entrenado para sobrevivir en el infierno tanto física como mentalmente. Una vez más, tengo que agradecer a ese cabronazo lo cruel que fue. «Hijo de la grandísima puta».

			Continué atenta a cada suspiro, a cada movimiento imperceptible del aire. Concentrada en las voces y en los susurros que seguían sonando a mi alrededor: hablaban sobre los albaneses, sobre cómo su Pakhan se tomaría la noticia y la nueva guerra que se avecinaba. ¿Guerra? No podía ser. Llevaba cinco años evitando una con la misma entereza que planeándola, y los albaneses eran míos. Solo míos. Su Pakhan se podía ir a la mierda. Si tenía que matarlo a él también, lo haría, pero de guerra nada. Aquí la única que podía dar el pistoletazo de salida era yo y aún no era el momento. Estaba todo planeado, todo, hasta el más mínimo detalle. Osso Brahimi, el jefe de la mafia albanesa, era mi trofeo. Quería su puta cabeza en una bandeja de oro blanco, no me conformaría con menos.

			La rabia me recorría el cuerpo cada vez que pensaba en aquel hombre… Estaba a punto de explotar. Intenté, una vez más, relajarme: la mandíbula, los puños…, no podía dar signos de estar despierta y pensar en él; me provocaba de todo menos tranquilidad.

			¿Dónde coño estaba?, ¿a dónde me llevaban? Mil imágenes pasaron por mi mente, cada cual más desagradable. ¿Estarían bien mi familia, mis amigos? Cuando Leonardo Bianchi descubriera que habían secuestrado a su hija, no le haría ni puta gracia… No, ni pizca. A estas alturas toda Italia debía de estar desmantelada. Me lo imaginaba dando gritos y órdenes como un auténtico desquiciado. Mi madre…, ¡ay, no! Mi madre y mi nonna estarían histéricas, mi hermana con un ataque de pánico y mi hermano mayor… Bueno, él seguro que me estrangularía si pudiera.

			Enzo tenía un carácter especial, enfermizo, mezquino… Yo era su hermana menor, a la que tenía que proteger de todo y de todos. Algunos lo llamarían «sobreprotección» o lo maquillarían de «cariño», pero yo sabía que solo era una piedra en su precioso y caro zapato de piel. Yo era su otra cara de la moneda, igual a él, pero a la vez completamente diferente. Pondría la mano en el fuego por que, si pudiera, me estrangularía de verdad. Mia sería mi gemela físicamente hablando, pero Enzo lo era tanto en carácter como en instinto de supervivencia, y por eso mismo estaba segura de que lo haría.

			Respiré hondo. Puede que estuviera en un avión, sentada y maniatada en contra de mi voluntad, pero esos tipos eran hombres muertos y, aunque Enzo me odiara, sabía que no pararía hasta conseguirlo. Ellos y su querido Pakhan tienen las horas contadas. Quizá muera en el camino, tal vez en un mes o en un año, pero ellos tienen un reloj corriendo en su contra, y la cuenta atrás comenzó en el momento que pusieron un dedo sobre mi preciosa cabeza. Solo tengo que esperar y la puta mafia italiana vendrá. Casi se me escapa una sonrisa.

			Cogí aire con disimulo y entreabrí un poco los ojos. Percibí, entre aquellas pequeñas rendijas, que las luces del avión estaban apagadas. Miré a ambos lados. Habían pasado, mínimo, doce horas desde la persecución de la noche anterior. Una parte de ellas estuve inconsciente, pero no era tan tonta como para no darme cuenta de que, de haber sido poco tiempo, estaría amaneciendo y ese no era el caso.

			Noté a alguien a mi izquierda. Agucé todo lo que pude la vista… «¿Eso es un ronquido?». Abrí los ojos y giré la cabeza en su dirección. A mi lado había un hombre enorme durmiendo a pierna suelta. Me desabroché el cinturón con tanto cuidado y silencio que parecía como si estuviera desactivando una bomba. Me incorporé un poco para verlo mejor. Traje negro de asalto, chaleco antibalas, arma en el lado derecho —por lo tanto, era diestro—, pelo corto y tatuajes, muchos tatuajes. Le miré las manos: un tatuaje en cada una, unos que conocía muy pero que muy bien. El misterio que me había torturado desde que había salido de la inconsciencia quedó resuelto. Una rosa en la mano izquierda, una calavera en la derecha. La vida y la muerte, el principio y el final. Esos cabrones obedecían las órdenes de Iván Nikolaievich Vasíliev.

			La ira llegó en avalancha y arrasó con todo, derrumbando cualquier resto que quedara de mi autocontrol. Comencé a respirar de manera entrecortada y apreté la mandíbula con fuerza para no estallar, pero fue una tarea imposible. Esos malditos imbéciles iban a echarlo todo a perder.

			—¡Hijos de la grandísima puta! ¡Estáis todos muertos!

			La bomba detonó. Me puse de pie con toda esa ira latiendo sin control. El ruso se despertó del sueño plácido con mi grito de guerra. Intentó levantarse, pero le pisé las manos, que descansaban sobre sus piernas, aplastándoselas con saña y anclándolo al asiento. Después, pasé por encima del respaldo de su sillón. Desde atrás, le rodeé el cuello, valiéndome de la ayuda de la cuerda que ellos mismos habían usado en mi contra, para estrangularlo. Apoyé las piernas contra el respaldo para hacer palanca y tiré con todas mis fuerzas.

			Intentó ponerse en pie a la vez que me incrustaba las uñas en la piel. Comenzó a darme puñetazos en los brazos hasta hacerme gritar de dolor, pero no pensaba soltarlo ni aunque me rompiera alguno. Seguí pegada al respaldo, manteniéndolo en el asiento y asfixiándolo con toda la locura que se desataba en mi interior cada vez que veía aquella calavera y aquella rosa que tantos malos recuerdos me traían.

			No me podía creer que después de todo lo que había hecho tuvieran la poca vergüenza de secuestrarme. Tras cinco malditos años.

			Los iba a matar, a todos.

			Quedaba poco para que cayera inconsciente por la falta de oxígeno. Tuve que alejarme de él, tensando así más el agarre, cuando sus golpes cambiaron de dirección y empezó a ir a por mi cabeza. El cabrón era fuerte, muy fuerte, pero no pararía hasta asfixiarlo.

			Las luces del avión se encendieron y dirigí la mirada a los hombres que habían salido en tropel por la puerta del fondo. Sonreí y di el último tirón antes de gritar a todo pulmón:

			—¡Buenas noches, hijos de puta! —maldije en ruso.

			Aflojé el agarre y solté la cabeza del ruso muerto, bajé las manos en busca del arma que había visto antes de abalanzarme sobre él. La sujeté con fuerza y tiré de ella, pero alguien me agarró por detrás. Salí volando por los aires.

			«Mierda», fue lo único que pude pensar.

			—¡Suéltame! —exigí, intentando quitarle el seguro mientras daba vueltas.

			Aquellos brazos me apretaron tan fuerte contra su pecho que gemí de dolor y me quedé sin aliento. De un puñetazo, me arrebató el arma y después, sin ningún tipo de delicadeza, me estampó contra una de las paredes del avión, lo que provocó que viera puntitos blancos por culpa del golpe en la cabeza. En medio de aquella conmoción, noté cómo sus manos empezaban a registrarme a un ritmo frenético.

			—Maldita perra —susurró contra mi oreja mientras me presionaba con el cuerpo.

			Necesitaba aire. Joder, me estaba asfixiando.

			—La cabrona se lo ha cargado —dijo alguien.

			Escuché varias voces y gritos retumbar a mi alrededor mientras se me empezaban a taponar los oídos por la presión de aquel tipo, que seguía ahogándome con su enorme cuerpo.

			—¡Andrei, la vas a matar!

			—Se lo merece —susurró el cabrón que me aplastaba.

			—¡Suéltala! El Pakhan la quiere sin un solo rasguño, ¡imbécil!

			—Me importa una puta mierda —soltó con desprecio sobre mi mejilla—. Hemos arriesgado nuestra vida por ella, ¿y así es como nos lo paga?

			—¡¿Qué?! —pregunté alarmada con casi mi último aliento.

			—¡Cállate de una puta vez y suéltala! —ordenó una vez más aquel hombre que no me caía para nada bien, el que no paraba de decir que me atasen—. Si tengo que volver a repetírtelo, será con un tiro en la cabeza.

			En un segundo, la presión desapareció, así como el peso de su cuerpo. Caí de espaldas por la fuerza de la gravedad y aterricé con el culo —encima dando gracias a Diosito por no haberme vuelto a golpear la cabeza—. Se me escapó un sonoro quejido a causa del golpe. Comencé a toser en busca de aire mientras, con ojos enloquecidos, trataba de localizar a aquel puto gigante que casi me mata, pero me encontré a un hombre de unos cuarenta y tantos años, con una mirada del color del hielo mirándome, preocupado. Lucía un traje azul marino, elegante, a diferencia de los demás, que llevaban aquella ropa de asalto. El pelo rapado le daba un toque amenazante.

			—Te conozco —dije con voz ronca.

			—Señorita Bianchi, es un placer volver a verte, aunque sea… en estas condiciones. Te pido disculpas —contestó sin ningún rastro de entusiasmo, pero con una educación impecable.

			Contemplé su postura. Lucía como un hombre poderoso, seguro de sí mismo. No estaba nervioso ni mostraba ningún signo de emoción, su mirada era la del aburrimiento en persona mientras me ofrecía una mano para ayudarme a que me pusiera en pie. Aunque su cuerpo seguía en alerta, en formación.

			—Me llamo Gabriella, deja lo de «señorita» para otra.

			—Perdone, señorita Bianchi, pero así es como se nos ha dicho que nos refiramos a usted —contestó con retintín.

			—Que yo sepa, el desgraciado de tu amo no está aquí y, aunque así fuera, yo soy quien dice cómo han de llamarme y me llamo Gabriella. Punto.

			Un asentimiento de cabeza junto con un brillo en sus ojos que no me pasó desapercibido fue su única respuesta. ¿Era orgullo? No, me decantaba por que aquel hombre se acababa de dar cuenta de que yo no temía en absoluto a Iván. ¿Me vería como una aliada o como una amenaza? Porque eso es lo que era, una nueva contrincante, un nuevo oponente, y no pensaba ponérselo fácil a ninguno de ellos.

			Escuché un suspiro frustrado a mis espaldas. «El gigante de mierda». Cogí la mano que me ofrecía y me incorporé de un salto que provocó que me marease un poco, pero lo superé con un par de parpadeos bien disimulados. Me recompuse y me di la vuelta en busca de mi nuevo enemigo. Lo observé sin ningún tipo de reparo: enorme y musculado, con los simbólicos tatuajes de la Bratva en ambas manos, pelo castaño, ojos marrones, con una cicatriz que le atravesaba la ceja izquierda y un aspecto terrible. Era obscenamente atractivo. El odio en su mirada no me pasó desapercibido, así que hice lo que mejor se me daba en la vida: incordiar.

			—Hola, bebé —saludé con voz dulce.

			Arqueó las cejas, lo que le creó unas arrugas hasta el nacimiento del pelo.

			Oí un carraspeo a mis espaldas. No pensaba girarme. No, de eso nada.

			—Mi nombre es Bladimir y… —dijo el hombre anterior tras interponerse entre el niñato atractivo y yo. Lo señaló con un elegante movimiento— ese de ahí es Andrei.

			Asentí por acto reflejo, pero me importaba una mierda.

			—Y ese de ahí que te has cargado —señaló Andrei, antes de echar un vistazo al cuerpo inerte de su compañero— era Igor. Un compañero y un soldado fiel. No se merecía morir a manos de una…

			—¡Se acabó! —cortó Bladimir.

			—No…, déjalo que hable —contesté de manera desinteresada, dando un par de pasos a la derecha para ponerme frente a él, a una distancia prudencial—. Dime, pedazo de niñato malcriado, ¿qué ibas a decir?

			—¿Niñato…? —respondió entre dientes—. ¡La mato!

			—Atrévete a acercarte.

			Andrei dio dos pasos enérgicos en mi dirección mientras yo me preparaba para un nuevo asalto. Esta vez no me pillaría desprevenida. Sonreí como una loca.

			—¡Parad! ¡Los dos! —gritó Bladimir.

			—¡Él ha empezado llamándome «perra»! —apunté llevándome las manos a las caderas.

			A continuación, solté una serie de insultos en italiano, señalándolo con ambas manos, a la vez que Andrei hacía lo mismo pero en ruso. De repente, había muchos ojos observándome divertidos. Los hombres que faltaban se habían unido al espectáculo.

			—¡Que os follen, malditos rusos de mierda! —terminé diciendo, mientras cogía aire desesperada. 

			Había comenzado a gritar y a insultar sin parar ni para respirar. Era un defecto de familia.

			—¡Es una maldita desgraciada…!

			—¡Se acabó! —interrumpió Bladimir con un rugido, tras volver en sí del shock—. ¡Tú, fuera! —dijo señalando al niñato. Andrei asintió y pasó por mi lado hecho una furia mientras yo lo mandaba a tomar por culo en italiano—. ¡Y tú a tu asiento! —terminó, señalándome de malas maneras con aquel maldito dedo acusador.
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